
En caso de duda no dude

"En caso de duda consulte con su farmacéutico".
¿Te suena? Seguro que sí, llevamos años escu-
chándolo por televisión al final de cada anuncio
emitido de algún producto OTC. Millones de estos
cartelitos nos han remachado durante una década
indicándonos que se puede publicitar productos
farmacéuticos de venta libre por la tele si se colo-
ca la mencionada frase al final. Un contrasentido,
pero con esta aclaración se permite publicitar alcalini-
zantes, calmantes, seudoafrodisíacos, antitusígenos...
Y la mar de productos que sirven para mejorar la
salud. Y legaliza esta fiabilidad la mencionada reco-
mendación de consultar en el punto de venta. ¿lógi-
co, no? Pero es así, igual que esos ridículos cartelitos
que están obligadas a poner las tabacaleras en los
paquetes de cigarrillos advirtiéndonos de que el taba-
co mata (aunque ni siquiera lo ponen así, tan sólo avi-
san de que "puede matar"). Más absurdo aún resulta
saber que el mismo administrador de la sanidad
pública es a su vez propietario de la mayor empresa
que más hace por generar clientes para la sanidad
pública: Tabacalera; bromas aparte.

Esta disquisición viene a colación porque
hemos visto por televisión un anuncio promocio-
nando el uso racional de los medicamentos y la evi-
tación de la automedicación casera, al final del cual
una voz que suena como muy autorizada nos sugie-
re que deberíamos siempre consultar con el médi-
co. Y esto no nos lo esperábamos. Porque estába-
mos convencidos de que haberle dado durante tan-
tos años el valor de consultor al farmacéutico habría
servido para tener bajo control la medicación incon-
trolada; aunque lo único que oigamos desde hace
años es que el gasto farmacéutico de la salud públi-
ca se ha disparado y la automedicación también. 

Claro que es difícil ofrecer un producto y al final
del spot comercial sugerir que se consulte con el

profesional encargado en vendérnoslo. Más de
una vez nos preguntamos qué pensaría un fabri-
cante de automóviles si al final del anuncio estu-
viera obligado a poner una advertencia sugiriendo
que antes de comprarlo consultemos con el ven-
dedor, a ver si esa marca o modelo es la correcta
para nuestra estructura anatómica. Con esto no
queremos decir que el farmacéutico no tenga
conocimientos, ni que pretenda hacer sólo comer-
cio con su profesión, sino que resulta necesario
ubicar su actividad y no inducir a errores de con-
cepto, como está sucediendo. Creemos que su opi-
nión es válida en tanto asesore sobre todo aquello
para lo cual esté preparado: efectos secundarios,
interacciones de fármacos... Pero no puede ni
debe ser una voz que prescriba o cambie un deter-
minado principio activo. 

Creemos que es hora de enderezar este entuer-
to y valorar si la publicidad no está intentando
convertir el medicamento en un producto consumi-
ble, sustituyendo la información-formación del ciu-
dadano por un consejo en el escaparate de venta.
Y ahora parece que surge la más lógica de las dis-
posiciones, que es emitir, como están haciendo
ahora, mensajes promocionales por televisión que
tiendan a la información del ciudadano (paciente
o no). Por eso saludamos esta iniciativa que reco-
noce en los médicos la única potestad profesional
para prescribir un medicamento (libre o no) y nos
atrevemos además a sugerir que se legisle sobre
tanta publicidad que estimula una compra de pro-
ductos para la salud, adquisición que es en la
mayoría de las veces innecesaria. 

Celebramos esta iniciativa de volver a recurrir
al médico como el único profesional capacitado
para emitir un diagnóstico; porque al menos es un
intento de poner las cosas en su lugar.
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